Escribo una carta con mi pluma, con mi mejor letra, con mis mejores halagos. Antes de ésta he acabado dos misivas, dos amenazas de muerte de las cuales sin lugar a duda recibiré contestación. De la que escribo, no... «Afectuosamente se despide un profundo admirador.» La firmo y la doblo dejándola a un lado. Tomo las dos anteriores, las cierro y les pego los correspondientes sellos.
La otra no hace falta, en el fondo he malgastado el tiempo ya que va dirigida a mí mismo.